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Orgona de lo Federacion Barcelonesa de la Asociacion Internacional de -lus Crabojodores. 


Susericiones y reclamaciones, —U 
—Las suscriciones se pa un por adelantado. 
Se suscribe tambien en las 


ASOCIACION INTERNACIONAL DE LO3 TRABAJADORES 
CONSEJO LOCAL DE LAS" SECCIUNES BARCELONESAS 


Habiendo publicado algunos periódicos le »vecia de que 
algunas secciones de esta Asociarion se hablan presentado 
á la autoridad local å ofricer sus respetos aljéfe del Estado, 


acordundo, pura mayor honra fuy», nò trabajar el día de su | 


entrada; este Ovt sejo, en sesion del 14, acordó hacer púb ico 
gue ninguo acuerdo de la Federacion Barceloresa sé ba to- 
made, y que protesta contra cuniquiera bajeza que se ntris 
buyn 4 'a Asociacion Iuternacional de los Trabajadores, y 
contra cuantos actos se lleven h cabo contrarios à la rig 
y severidad de sus principios, 
P A. y á N; del C.—El secretario interino, José Fons. 
Burceiona 14 de Setiembre de 1871, 


INMENSAMENTE ESPLOTADOS 


Dejaremos hoy a del Estado que eche sus cálculos so- 
bre lu ovación burgesa de que ha sido obj-to estos dius en 
Barcelona, ovacion que seguramente ho resistiria el análi- 
si polínico de un niño, cuwnto menos de un hombre pansa- 
dor, y fjnremos nuestra atencion en el movimiento obrero 
ur iverrál, cosa f la verdad mas positiva y do mas imporían 
cia para las eórles europeas que el viujo de un how bre en 
busca de obligudos plhcemes. 

En efecto, el trabajndor, eminentemente práctico, com- 
prende que nada éinsigue con discursos sentiuentales, con 
himios 4 la repúbiles, cón abstrucriones po ticas, y orga- 
Diaa sus ejércitos en sentido Inverso y presenta batni'a 
dunde quier Jn economia del dejud hacer, dejad pasar ie 
opone bus religiones, us mazus de billetes de bate ,sus 
legiones de burócratas, y de uba poesia en desuso sus 
iniógenes. 

Diríman que estos recursos materiales y literarios, que 
hasta ahofn han sostenido y alimentedo uin huelga gene- 
ral, contínta y cterna da burgeses, han sido cogidos infra 
gnuti por los trabajadoris huelguistas que, menos fel- ces, 
y por salvarse, hen debido arrojarios todos como. combu: 
tbis á la inmensa pira revolüc'cuaria. 

Porque, si' significativa Er la péraecuelon con que nos 
castigan los gobiernos europeos, To es únicamente en vir- 
tud de nuestros redoblados esfuerzos, y al revés: en vista de 
ellos, y por el despreció que nos merecen todas sus me 
represivas y de fuerza, recreducen, se acentúan sus casti- 
gos y se hacen mas compactos. 

Las taciones, oficialmente hablando, se estrechan y se s0- 
Md rizan, digáwmosio así, para obrar el ma! 

Los trubujadorés todos se hacen solidarios para obrar el 
bien. 

Aquellas se valen de un buen medio para conservar la es- 
elnvitud, negación de la moral. 

Estos se valen del mismo medio para conquistar ó impo- 
ner la moral, negacion de la esclavitud 

¿Quién podrá mas E 

È> facil presogiario: Ja Susticin, la razon, el derecho. 

El mundo es do 105 trabajadores. 


En tanto que los patriotas berlineses celebran en banque- 
tes los:mniversurios de sus D 1líantes victorias. en Francia, 
Jos prol+tarica, que no fueron encadenados 4 la guerra sino 
en virtud de unas leyes hechas sin su cossentimiento, ven 
que sun las p'azas ecnquistaons 6 la Francia ha aumentado 
Ja mis ris en sos hogures, 6 pesar de los millones que el go- 
bierno ha recibido y guardará, estemos seguros de ello, en 
grab parte, para sy provecho. Pero en medio de todo nos 
consuela el encantador espectáculo de la solidaridad obrera, 
qué araba de afirmarse de una manera espontánes y casi ib- 
esperada. 

La huelga de los albañiles, imponerte, hace algunos dias 
que ha terminado enteramente en provecho suyo. En vano 
el gobierno había puesto soldados á disposicion de los pn- 
trones: estos—feliz presagio—se acordaron esta vez deque 
habian salido de las entrañas del pueblo, y neguron sus 
brazos ñ los burgeses, que debieron pasar por las horcas 
caudin»s de au solidaridad. 

Esós señores no dejan, sin embargo, de afirmar y de gri- 
tar con todos sus pulmones que ban ganado la huelga; y en 
su vista Ja rsambiea de albañiles ha decidido darles Un so- 
lemne mentis, dirigiéndoles la tarifa exacta de las condi- 
ciones del trabajo, enviándo!a 6 los periódicos. 

Despues de lus albañiles ha tocado el tu'no á los ebanis- 
tas, que se han declarado en huelga en número de dos mil, 
segun decimos en nuestra sección de n ovimiento obrero, 
Añadiremos sin embargo, que sus compañeros de Bremen 
han tomado por unanimidad la resolucion siguient 

«La asamb'ea de los ebanistas de Bremen se declara eb 
perfecta solidaridad de ideas cón los ebanistas de Berlin: se 
compromete á sostenerlos con todas sus fuerzas, y les rue- 
Ea queno vuelvan á tomar el trabajo sin“ haber obtenido 
Justicia 4 sus reclamaciones.» 

Idéntica resolución por parte de los carpinteros de Altona 
y de Berlin ha-s.do acordada. Estos últimos han votado la 
Tesolucion siguiente: 

«La asamblea sé compromete 4 sostener la huelga de los 
ebanistas, y declara que dioguna carpintero aceptará tratos 
de ninguna especie respecto à trabajos concernientes á los 
ebanistas. Cada carpintero además se compremete á una ed- 
tizacion de 60 cent. por semana para sostener 4 los ebavis- 
tas, al igual de lo que se ha hec5o ya con los albañiles.» 

La victoria ha sido inevitable: los patrones hèn debido 
capitular; trescientos de entre ellos han aceptado el pro- 
grama de los obreros que, en número de 3,500, tán vuelto á 
tomar el trabajo. 


Mé de Mercaders, súmero 42, Barcelona, 


rincipales librerias, en las direcciones de 1as sociedades 
obreras y en los kioskos, do: de hay establecida la venta por números sueltos. 
Se dará cuenta de las obras de las cuales se remita un ejemplar 4 la Redaccion. 
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eros esperaban este resultado para echarse á la 
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stiladores pedino 4 Us patrones un aumento de 25 
La mayor purte hab Úebido c=der; los obreros de 
egado å esta demanda están eu huelga. Así, 
será de todo punto presiso que cstos señores burge- 
ses se decidan, puesto que estando ¡os obreros en tan buen 
comino será dificil sujetarlos, 

Para conc'uir, diremos que el fin de la sema za werd nota- 
ble, si los señores patrones Do $e muestran razonables con 
la hú-lga de los obreros en eufres, puesto que ya les han 
dimgida po" circular + us reclamaciones. Creemos que serán 

eptades, y que los patrones, ¿lu ados por lua preee- 

tos esperien nu querran esporerse'A un furgo en 
que, durante nuestra unión, Mo pueden ménos deperder. 
tin An, X t 19 in decision tamb eu de em 
plear todos los medios legalei para llrgar ú la sù presion del 
trabajo del domingo yà la reduccion del jornal diario 4 10 
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breros estamos atravesando en Adema- 
aludable agitación. La cuestion social 
ungrientos leureles de aquellos burgeses, 
nosotros öprnemos nuestras conquistas 
minto dela justicia 
ebran sus Mrstas, y uno le estos últimos 
renta de Bidor» io el aniversario de la 
que—dijó wn orador—si se encontrára 
Pi con gor 
ra que levant 
del projetariado.» 


seguimos sien- 


utemente on defen 


ea de la ema 


cuento d 
neo artien 
g'dos à El Oórero 
» publienras, y 
dor de su p bre »i € 
él quiero: 
y yotini 
luminosos rasg 
=y prop 


Roque Barcin, todos ellos 
mu, que ncecérca de un año que 
dá vueltas y mas vueltas 
trabajador tero- 
seuvlia y que debo 
rel O, ameniza- 
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Valiera mhs, Sr. Barera, que »n vez: de seguir ocupàndoos 
de vuestra persona de la manera quedo ve: is haciendo, hu 
bierais respondido 'l In carta que en Contestación á vuestro 
primer artíenio i El Obrero os dirigió uno de 
tores. Asi lus qu en vuestros art 
quizá que Æ? Obrero no se 
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Pur nuestra parte, os diremos, que.os levim 
mos q cuchamos, q téydemos 
mismo os el sentimiento de vec, qUe ep: 
cer niña buena intención, nada s esperar 
hemos: de esperar, de quien vem. y qu 
es lu cadencia de la frase, la rotundidad Gel 
para conseguir esto no repara e palabras q 
Sivo que abi les encaja € t suenan, y u 
son de Jas que, porqùw el vu cude, dun mas 
importancia al que las usn? Lo cual puse. ser muy bonito. 
al oido y par» tos Itteratos, pero ses lastima la ju 
Es ei , Y así es como 
pactiones no mueren sino que se modifean. Pure 
to que no os enmendeía ¿qué querels que esperemos de esas 
preocupaciones y s 

Despres 
La Federacion Valenciana qu 

ci dire dl Obrero, y 
Ifivar nuestra op! 
ves posible que haya buena fé, nt buena intenc: 
quien se arave br que no conoce, terg” 
sándolotodo, inspirándose únicamente e ma 
ginucion se'forjs y en los informes del primer quidam.que 
le bn venido à la mano. 

Para tratar cuestiones de tanta tmportancía y truscenden- 
cin, Sr. Barci, no bustat los Informes que cualquiera pro 
porcione; se necesita estudiarias, cxXaminarins, 01; lxs etrsus 
fuentes y con detencion; y el que no hace esto y dice que 
para el pueblo eseribe, se puedo dudar mucho «da su burne 
fé, puesto que na se detiene, ni se toma el trabajo de estu 
diar las producciones y aspirat a ĉe ese miasmo pueblo, 
lo cual dá luga creer que ya tiene su objeto, su fin, al que 
todo losubordina, importándole poco lo demás, constituya 
6 no un progreso, constituya ó no un bienestar. 

En este último artículo advertis que nocontestareis á na- 
die hasta que termineís ia tranquila esposicion de vuestras 
ideas, porque quereis discutir concienzudamente. ¿Y basta 
ahora habels discutido? Para entablar discusion debats ha- 
ber comenzado por contestar. Hasta ahora no habeis hecho 
mas que hablar sobre lo que os han informado y sobre lo 
que os ha dado: la gana de inventar. Lo cual no será nada 
provechoso pará el pueblo, pero eu cambio es muy cómudo 
para el que tiene de llenar cuartillas: 

Vuestros artículos, mas que el producto de un hombre 
yensañor, inteligente y modesto, parecen el producto dela 
inteligencia de un jóven bachiller, impaciente por demos- 
trar que ha aprovachado el tiempo que le han hecho emp:ear 
en estudios tan inútiles como perniciosos, que son los que 
predominan en la enseñanza de los Institutos. Dígalo sino 
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Precios de «uscricion.— 


Bélgica, Alemania y Austria 


n toda-ta Península TbBrice, sma Fealen trian 
ronie reales al «Bo; satisfechos por adelapiado, Y merridoa à doicia 
dos, cuate» reales trimestre por dosericion.-"Loy nimenos mue 
por un «Bo, francos 6 pesetas, 9; Italia , Buiza, Inglaterra, 10s 
12; Holanda, 1950; Estados Unidos 10% O de 


vuestro luj ; de palabrería y vuestro aire de infalible que os 
Heva hasta afirmar que la Interracional no bará nada én 
la tierra stno Corrige su pensamiento y su conducta. 
_NaDa, NADA, NaDa, S os nombraremos gran pón- 
tífice, y no pı 3 ut baremos sino aquello que vueg- 
tra eminence a nos menda, y ya estamos 8 todos, 
¿Sino es así, vuestro tiempo ha pasado, Habeis cumplido; 
Y al ajgoel pueblo os tisneque agradecer por el pasado, nada 
puode esperar de vos para el porvenir. p 


a 


Los invenciones å Imposturas contra la In ternacional 
contra todo, lo que á ella se rellsro, están 4 la órden del día 
en la prensa. Véase mna la sigulente mentira publicada en 
los pariódicos de Mudrid; 

«Los agitadores int-rnacionnlistas-que salieron de esta 
Capital, parece que llevan å Cataluña el propósito de promo- 
ver una huelga genera! de obreros.» 

¡Pobres locos ! ¡A qué medios han d~ apelar para disfra= 
zar el disgusto que les causa el que un diù esw Asociacion 
ponga on sus manos el útii que desdeñan, arrebatándoles la 
ploma que en mal hota vendrin destóbrando hasta èn- 
tonces! > e 

Aquí, como en los pueblos por donde ha pasado el jefe del 

tudo, lo qu ha p vido estos dias, á ciencia y pa= 

del proletario, h: lo una linelgu general de burga- 
ses, que con la insolent ertución de «us riquezis han 
dicho al pueblo: ¡Cuán débil eres y oudn miserable vives Bajo 
nuestro dominio! 

Los ogitalores que han venido desta: porcion de“ tsrrito= 
río Hamado Cat vn puñado de generales y 
altos funcionarios à ensoñar nl pobre tenbajado> cómo on 
banquetes y frane»chelasigastan su dinero 

Aquí, Aralmente, lo que ha venido de-todos los pueblos, 

principalmente de Madrid, ha sido un giàn número de 

zor, en pegtótua huelgu, que, unos con ¿us grandes suele 
, Otros CON pus pingis toutas y tos con lo que suda 
pueblo, sa ertretienen en tejer In i1famo tola de Ponélos 

, CD tanto derrochan eh modesto paz , 

Èsos son 10s que han venido, y esos sọn 
vosotros con vuestras impuras Im 


are 


. 
ya que fandeis 


drid ba. pú» 
ne > númera 
rmac. ON 80- 
y necesidades, 
puedan influir en el 
region española, 
tö tan importante reclámo 
la prensa obrera y el de las 
pertenecientes á la loternacional, 
r z por nuestra parte cuanto en puntod ese 
tadíatica obrera saa convenfente, por lo mucho que sab-moa 
ramo mas importante de nue movimiento, y la 
prometemos synd. iP n hasta ver terninn- 
da la ipformacion que descs, ya escitabdo el culo de pues. 
tros compañeros mna ilustrados, ya haciendo cuanto nos 
sea posibie por nosutros mismos. 
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a hombres que componen el; ateneo 

, algunos republicanos fa- 

derales de Aquella pubincí género republicano por 

lo que rerpastari estos, y nitisocial por lo que respecta al 

ateneo. e por el siguientes pàrrafo que estractamos 
unae bemos rec bido: 

En ésta seiiós que los jefes de la Internacional en Lón= 
dres son unos bandidas, que aquí estamos seducidos por 
mas de cuatro de sus agentes, que nos separamos del pár= 
tido repubhenno, ete, ete:» 

Nosotros icona jam 
pvectivas como quie 


La prop»gúnda de 
antiómociatista de ja 


my ed 


ria que 


ah nuestros compañeros que olgan 
oye To es. La letania de sobre- 
nombres con qur regalan: nuestros nidos los fart- 
a propirdad y los malvereadoros de nuestra rique- 

za, bn de ser el h'mno'arr batador qué € /nduzca nuestras 
legiones al triunfo de la revo'ucion social 

Y si os dicen que os apartuis de la“ sánda de decepciones 
que sigue el partido republicano, tanto mejor: eso prueba 
la diferencia de principios que nos separa; eso prueba que 
no son revolución»rios; eso prueba que son nuestros encar- 
nizados enemigos; prueba que tienen intereses còm 
nes con una clase, cuyo sostenimient ln repú- 
bilea; eso prueba, por último, que son burgeses, que son 
nuestros esplotadores, y por lo tanto dignos de nuestro 
mas profundo desprecio 

Constancia y energía aconsejamos Á nuestros valientes 
compañeros internacionalistas de la Coruña, 


cada día 


garantiza 


Parece, segun los periódicos burgeses, que se está tra- 
bajando en Oviedo para establecer allí una sucursal de la 
Internacional. 

¿Con qué sucursal? Bien se conoce que á los noticieros to- 
do seles vuelve proyectos de barco y billetes. Secciones de 
la Internacional habran querido decir. 

Nos hace creer en la verdad de la noticia, la siguiente que 
tomamos del Eco de Asturias, que revela que allí donde apa- 
rece la Internacional, al imstaute manifiestan su disgusto 
los pueblos. 

Dice Bl Eco de Asturias de Oviedo: 

»A juzgar por el espíritu que reinó anoche en la reunion 
celebrada pór el Circulo republicano federal, pocos frutos 
pe de dar la escuela internacionalista entre nuestras clases 
obreras., 





Se demostró el respet; a: trabajo, á los productos de él, al | sentimos solidarios de las hervicidades y del infortunio de | en abierta rebelion cont: 


Vuestros hermanos de París, cuan.os con ellos sufrimos y | la propiedad. z 


derecho individual de propiedad, y-se acordó en principio 
el establecimiento de sociedades cooperativas, uno de los 
medios que la asociacion prop.rciona para mejorar el esta 
do material ds las clases trabajadoras, con resultados be- 
néficos sin vulneracion del derecho. e 

Tenemos una satisfaccion en hacerlo público.» 

Es probado que siempre biasonan de virtudes los que ca- 
recen de ellas. Asi se esplica que solo iosholgazanes nos ha- 
blen eternamente de trabajo, de productos los que nada 
producen y de propiedad individual los que nos esplotan 
Con ella. 

De cualquier modo, seguid dándonos noticia de que se 
van fundando secciones, aunque luego nos deis á compren- 
der que los pueblos manifiestan su disgusto por ello, pues- 
to que no sereis creidos. 


¡xE_-- mma 


Nuestro apreciable colega Æ} Derecho de Córdoba ha cesa- 
do de publicarse. La circunstancia de haberse convertido 
en un periódico ardiente defensor de la causa que lu Inter- 
nacional sostiene, despues de haber vuelto la espalda con 
resolution y energía ô los hombres que espiran medrar con 
la república federal, nos hace sentir doblemente su desa- 
paricion. Ta 

De su número de despedida tomamos los siguientes 
sueltos: ~ 


«algunos periódicos—dice en uno titulado A la prensa— 
afines en ideas, han reproducido parte de nuestros humil- 
des trabajes, mejor, seguramente, por la fe y el espíritu 
que los daba vida, que por su eruticion y notabilidad, de 
que han carecido; también á ellos debemos dar las gracias 
por la honrosa distincion de que fuimos objeto inmerecida- 
mento, y alentarles á que continúen con el mismo incansa- 
ble +ritor defendiendo la bundera del pueblo de toda clase 
de ataques, segnros de que la verdad, la razon, la moral y 
Ja justicia veudrán muy pronto á reemplazar en el mundo 
á la mentira, al error, al vicio y la tirauía. 

»En e los tiene el pueblo à los centinelas avanzados de sus 
der.chos; de ellos recibe á vecas su inspiracion y casi siem 
pre su entusiasmo y su vida; sean ellos tambien dignos del 
pueblo ô quien defienden. 

>Que en el seno del partido popular en Córdoba existen 

. elementos nada á propósito para sostener con dignidad y 
honra ¡os lemas sagrados que ondean eb nuestra bandera, 
nadie puede negario; pero que si esos elemontos existen es 
solamente porque la debilidad de »'gunos y la inercia de 
otros les protege, tamp co habrá quien se atreva å ponerlo 
en duda, En la seguridad, purs, de que esto es cierto, no 
podemos menos, al retirar: os del estadío de la prensa, que 
levantar nuestra voz siempre amiga, rogando á los repre- 
sentantes del puebio que no cunsientan de hoy en adelante 
que ninguna parcialidad ni nigun hombre se imponga, Co- 
mo viene sucediendo, á los nob.es deseos de los que traba- 
jan por alcanzar un fruto que siempre se encontrará lejos 
en manos de hombres que solo desean vivir y mednar à cos- 
ta de una idea cualquiera. 

»Tenemos, por desgracia, en esta capital un número mas 
6 menos crasido de comerciantes políticos, otro de charlata- 
nes sempiternos, y otro tambien de ambiciosos insaciables, 
que formando fracciones mas ó menos vumerosas sirven de 
elementos discordantas para la buena marcha de la tan ne- 
cesaria organizacion y propaganda. 

»Preciso es destruirlo todo si hemos de alcanzar algo.» 

Réstanos añadir, respecto al primer suelto, que, por lo 
que á nosotros toca, ajustaremos nuestra conducta á las 
amigables advertencias que se digna dirigirnos, rogando ú 
gus hombres que, sí alguna vez drsmayáramos en nuestra 
empresa ó nos deslizáramos por otra svuda que no fuese la 
que hemos emprendido, se sirean avisarnos si nos desvia- 
Mos, ó alentarnos sí desfallecemos. ú 

Y en cuanto al segundo, como quiera qua por desgracia 
abundan tambien eutre nosotros los comerciantes políticos, 
procuraremos co.ocarnos en atalaya, á fiu de que en ningun 
tiempo, ni por ninguno de ellos pueda ser destruida la 
actitud firme y rasu»ita en que nos hemos colocado. 

Terminaremos ofreciendo á nuestros compañeros las €o- 
lumnas de nuestro perjódico, por si en defecto de Bl Derecho 
algun día desean venir en ayuda del trabajador ó de su 
causa. 


Decis La Jberia en su número del 7 del corriente: 

«ero faltábale recibire! golpe de gracia—hwbla de la In- 
ternacional;—faltábale verse frente á frente de un núcleo de 
trabajadores que aspirando á su emancipacion se declaráran 
novbstante amigos de la armonía social y adversarios de 
los que, alegando ganerosos propósitos, vienen á luchar 
contra los mas sagrados derechos é instituciones, Faltaba 
qua, como ha sucedido ya, se erijieraen Valls un centro de 
actividad y propaganda que, asumiendo la verdadera re- 
presentación de la idea emancipadora, consiguiera en pocos 
dins atraerss casi por entero las clases obreras de Cataluña, 
que es la comarca donde la Internacional ha querido esta- 
blecer más sólidamente su polar. Contados son ya los cen- 
tros industriales de Cataluña donde no han panetrado ya las 
ganas ideas y tendencias de los trabajadores de Valls, locual 
se traduce por aislamiento completo de los agentes interna- 
cionalistas.» 

Natural era que Za Iberia fijara su atencion en El Tejedor 
de Valls, para desacre itar la lote-nacional y achicarla á los 
ojos de sus lectures, Pero rectifique, rectifique, si quiere, su 
op'nion: el núcleo de que nos habia es tan pequeño, como 
p-queñas y desgraciadas son, las ideas que dentro deél se 
propagan. l; 

Este núcleo además nada tiene gon ver con la gran masa 
general de obreros afiliados á la Internacional, pues com- 

nesto esclusivamente de tejedores á la mano, está imposi- 

ilitado Ae unirse con los de otros oficios, ya por sus regla- 
mentos, ya porque en realidad en los hombres que lo dirigen 
solo domina un doctrinarisrmmo altamente contrario á la 
emancipacion que deseamos todos. 

Nada decimos á Za Iberia de lo disgustadas que están al- 
gunas secciones adh+ridas á este grupo de tejedores á la 
mano de la conducta de su Órgano y desus jefes, con lo cual 
podría rectificarsu opinion, y quedaría la Internacional en 
gu verdero lugar, y vuestro colega apareceria mas parti- 
dario de los esfuerzes que hacemos en pró de nuestra causa. 


Llamamos la atencion de nuestros compañeros los tra! 
jadoree todos, sobre el manifiesto que desde Lóndres dirige 
el Consejo general de la Asociacion Internacional de Traba- 
jadores á los miembros de esta Asociacion en Europa y en 
los Estados-Unidos, acerca de los últimos acontecimientos 
de Francia, 

Es una série de importantísimas revelaciones y útiles en- 
señanzas, que debemos conservar en la memoria cuantos nos 
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'conservamos inextinguible en el pecho el fus 
ódio y la venganza. s SNA a e 


LA GUERRA CIVIL EN FRANCIA 


MANIFIESTO DEL CONSEJO GENERAL DE LA ASOCIACION INTERNACIO- 
NaL DB LUS TRABAJADORUS 


A todos los miembros de esta Asociacion en Europa y en los 
£stados- Unidos 
L E 

El 4 ds setiembre da 1970, cuando los trabajadores de París 
proclamaron la «epúbiica, que fu> casi Instan .aneamente 
Sciamada en-toda la frauci, sin que se levantára una so.a 
voz eu cvntra, Una C-fita de adogudos ambiciosos, Con Thiers 
como hombre de Estado y Pruchú por geueral, seapoderoó del 
poder en el Hutel-de-Ville, Butouces esos hombres estaban 
tan imbuidos eu la favática croencia de que París ha repres- 
entado la Frauciaoa todas las épocas criticas de su historia, 
que,para!-g:timazel usurpado título de gobernadores, no cre” 
yerob deber hacer otea ovsa quo pros: ana mandatos de 
diputados de París. Eu nuestro segua lo mauifisstosobra la 
últ:ma guerra, publicado cinco dias despuss del encumbra- 
miento de esos hombres, ya vs diji uos que clase de hymbres 
eran. S: en medio del estupor de la sorpresa, cusndo los Vor- 
daderos repres-ntautes de la clase trabajudora goimian aun en 
las prisiones de Buuaparte, y los prusianos marchaban ya 
sobre la capital, París consintió eu que aqusilos hombres 
asumieran en sus manos el poder, fue con sa expresa coudi- 
cion de que su misian fusra única y esclusivamente orga- 
nizar y bevar à cabo la defensa nacional, Paris, sn emDargo, 
no podia defeuderss sin armar à sus obreros, sin trasfor- 
roarlos en una fuerza rea; y efectiva, disciplinandolos por 
medio ds la misma guerra. Pero Parísarmado era revolucion 
armad»; una victoria de París sobre los iuvasores prusianos 
hubiera sido una victoria de la Francia trabajadora sobre la 
Francia cap talista y los parásitos del Estado. En este con- 
flicto, eutre sus deberes para con la nacion y los I0tereses de 
su clase, el Gobierno de la Defensa nacional no vaciló un 
momento en cuavertirse ea Gobierno de la Defección na- 
cional. 

El primer paso que dieron fué el de mandar á Mr. Thiers 
á todas las cortes de Europa, para sulicitarsu mediac:on en 
fayor de la paz, vfe-ciéudolas en cambio remplazar la repú- 
blica con un rey. Daspues de cuatro meses de sitio, cuando 
conocieron que habia llegado e: momento oportuno de em- 
pezar à hablar de capitulación, Trochú, su presencia de Ju- 
lio Fravre y algunos otros de sus coiagas, dirigióse en estos 
términos á la reunion de los alcaldes de París: 

—<La primera pregunta que me hicieron mis colegas en 
la misma uoche del 4 de setiembre, fué esta: ¿Puede Paria 
con algunas probalidades de éxito resistir un sitio del ejér= 
cito prusiano?—Ny vaciló un momnto an contestar negati- 


vamente.—Algunos de mis colegaa aquí presentes estuvie- | 


ron en un todo conformes con mi parecer, Yo lo expuse en 
estos términos: Dado al estado de cosas, querer que París re- 
sistiera un sitio del ejército prusiano, seria una locura. Sin 
duda, añadí, seria una locura heróica; pero nada mas 
Los sucesos (que él mismo preparó) no desmintieron mi pre- 
vision.» 

Este taimado discurso de Trocháú fué màs tarde publicado 
por Mr. Corbon, uno de los alcaldes presentes. 

Así pues, en la misma noche an que se proclamó la repú- 
blica, el plan de Trochú, ó sea la capitulacion de París, era 
conocido de sus col-gas. Si la defensa nacional hubiera s do 
otra cosa quo un pratesto para constituir el Gobierno per- 
sonal de Thiers, Favre y compañía, los usurpadores del 4 de 
setiembre hubisran abdicado al día siguiente, hubieran 
puesto en conocimiento del pueblo de París el plan de Tro- 


su suerte en sus propias manos. bn lugar de ob-ar así, aque- 
llos infames impostores resolvieron curar la heróica locura 
de París, sometiéndolo al régimen del hambre y de los por- 
razos, engañdudolo al mismo tiempo por medio de furiosos 
man'fi-stos -n los que Trochú decia que el gobernador de Pa- 
risnunca capitularia. y Julio Favre, ministro de stado, que 
no cederia ni usa pulgada del territorio ni una piedra de las 
Fortalezas de la Francia. 

bl mesmo Julio Favre, en una carta à Gamb: tta, confiesa 


que no es de los prusianos, sino de los obreros de París de | 


quienes se están defendiendo. Jurante todo el sitio, los de- 
golladores bonapartistas, á quienes Trochú habia discreta- 
mente confiado el mando del ejército de París, cambiaron, 


en su correspondencia Íntima, indecentes retruécanos, bur- | 


lándose de ta bien organizada defensa de la capital. (Vense 
como muestra la correspoudencia de Al: 
comandante supremo de la artillería del ejército de ladefen- 
sa de París y gran Cruz de la Legion de honor, con Suzan- 
ne, general de division de artillería, correspondencia 
publicada por el Journal Oficiel de la Commune.) 

E: 28 de enero de ¡871 el Gubierno por fin arr.jó la másca- 
ra de la defensa, y con todo el heroismo que se necesita para 
confesar su propio envilec:miento, se presentó en su capitu- 
lacion como Gobierno de Francia prisionero de B smark, neto 
tan vi! y b jo, que el mismo Luis Bonaparte había rehusado 
someterse á él en sedan. 

Cuando los 3ucesos del 18 de marzo, los capituladoras, en 
su atropellada faga å Versalles, dejaron en podar del pueblo 
de París los documastos f«h-cientes de sn traicion, Para 
destruir estos documentos, coma d:ce la Commune en su ma- 
nifiesto á las provisr:as, aquellos hombres m han cacilado en 
convertir á Paris en un monton de ruinas cubiertas por un mar 
de sangre. 

Alganos de los principales miembros del Gobierno de la 
defensa tenian por ctra parte no pocos motivos particulares 
para inclinarse ardientemente á tomar esta extrema reso- 
lucion. 

Poco despues de firmado el armisticio, Mr. Milliere, uno 
de los representantes de París en la Asamblea nacional, y 
hoy fusilado de órden expresan de Julio Favre, publicó va- 
rios documentos auténticos y legalizados, probando que Ju- 
lio Favre, viviendo en concubinato con la esposa te un gran 
bebedor residente en Argelia, habia intentado, valiéndose 
de una série de falsificaciones exparcidas desde largo tiem- 
po, apoderarse, en nombre de los hijos de su adulterio, de 
una gran fortuna que le hubiera hecho rico; paro que los 
legítimos heredoros entablaron contra él un pleito, deshon- 
rosísimo para Julio Fayre, pleito cuya nublicidad pudo 
ee evitar por condescendencia de los tribunales bonapar- 
tistas. 

Como estos documentos no podian citarse como un mode- 
lo de retórica, Julio Favre guardó silencio por primera vez. 
en gu vida, y siguió preparando tranquilamente la explo- 
sion de la guerra civil, para poder denunciar entonces al 
pueblo de París como una horda de escapados de presidio, 





nso Simon Guiod,. | 





ra la familia, el órden, la religion y 


Cuando este falsificador entró en el poder el 4 i 
bre, sin duda por simpatía, puso en libertad y AA 
sociedad á Pic y á Taiilefar, criminales convictos Iguain 
te de delito de falsíficacion en tiempo del Imperio, en apo. 
candaloso asunto del £/eadard. Habiéndose atrevido ur) S 
estos hoo.bres, Tailief-r, a regresar á París durante el Gos 
bierno de la Commune, fué encarcelado de nuevo; y entonces 
era precisamente cuando Julio Favre exclamaba desde |, 
tribuna de la Asamblea nacional, que París estaba en poder 
de presidarios! E 

Eruesto Picard, el joven Miller del Gobierno de la defensa 
nacional, ese hombre que se dió 4 sf mismo e! dictado de 
ministro genuino de la república despues de baber intenta. 
do en vano ser el min stro genuino del imperio, es hermano 
de Arturo Picard, expulsa lo de la Bolsa de París por quia. 
bra fraudulenta (vénso el informe del prefecto de pol:cíu da 13 
dejuito de 1867) y convicto, por confsipn propia, de un ro. 
bo de 300.000 francos á la Société générale, estubiecido calle 
de Palestro, núm. 5, de una de cuyas dependencias era di- 
rector (véase el informe del prefecto de policía de 11 de di- 
ciembre de 1868). Ernesto Picard hiza de este Arturo Picard 
al aditor de su pariódico el Elesteur Libre, Mientras las man. 
tiras oÍlCIatos al nsriódico de esté ministro genuino enga- 
ñaban á los aguotistas, Arturo ¡ba y vania desda al ministe- 
rio á la Bolsa, refiriendo en tom>-nyrtes las derrotas del 
ejército francés. Toda la correspondencis Ananciera de este 
ilustre par de hermanos cayó en puder de la Commune, > 

Julio Ferry, que antes del 4 da Setiembre era wu pobre 
abogado, como alealda de París durante el sitio, se A 16 
de manera qua supo sacar una fortuna del humbre del pue- 
bio. El dia que tenga que dar cuenta de su mala adminis- 
trac'on, aquel sera el dia de su condena. 

Estos hombres, pues, solo podian encontrar su salvación 
en las ruinas de París; estos eran precisamente los hombres 
que Bismark necesitaba, Thisrs, que conocia el secreto del 
gobierno, por medio de a'gunos «scamoteos se puso enton- 
ces á su cabeza, tomando como ministros aquellos hombres 
salvados por él. 

Thiers, ese espíritu del mal, ha seducido por espacio de 
medio siglo á la burgesía, à causa de ser la mas Parf-cta re- 
presentacion de la corrupcion de su propia clase. Antes de 
ser hombre de Estado habia ya probado sus mantidas dotes 
como historiador. La crónica de su vida pública es la cróni- 
ca de las desventuras de Francia. Unido, antes de 1830, á los 
republicanos, faltó a su compromiso en tiempo do Luis Fe- 
lips, desatando ó haciendo traicion á su protector Lafitte, 
congraciándose con el rey, excitando las desenfrenadas tur- 
bas contra el clero, cuando la iglesia de San German l’ Au- 
xorrois y e' palacio del Arz bispo fueron saqueados y 
obrando como ministro-expia y carcelero-comadron de la 
duquesa de Berri. El asesinato de los republicanos en la ca- 
la de Transnonain y las infames leyes de setiembre que le 
siguieron contra la prensa y e derecho de reunion fueron 
su obra. Nombrado de nuevo jefa del Gabinete en marzo 
de 1810, asombró á la Francia con su proyecto de las forti- 
ficaciones de París. Cuando los republicanos denunciaron 
este plan como un siniestro complot contra la libertad de 
Paria les contestó desde la tribuna de la Cámara de los di- 
putados: 

—«Y qué! ¿Se cres que algunas obras de fortificacion pue 
den poner nunca en pel gr. la 1bertad? Calumnia á tonos 
los gobiernos venideros aquel qúe suponga que puede Ile- 


| gar un dia en que uno de ellos bombardeará la capital para 


conservarse en el poder..... el gubierno que esto hiciera se- 
ria cien veces m»s insostenible despues que antes de la vic- 
toria.» A la verdad, el gobierno uo ha tratado de bombar- 
dear Paris desde los fuertes, pero ha entregado previsoria- 
mente estos fuertes á los prusianos. 

Cua «do el Rey-Bomba dejó sentir su mano á la poblacion 


e | de Palermo, en enero de 1848, T! 
Chú y le hubieran invitado á rendirse de una vez ó á tomar | e gd 


la Cámara, y dijo así: «Ya sabeis, señores, lo sucedido en 
Palermo. Vosotros, tolos vosotros, os habeis estremecido de 
horror (en sentido parlamentario) nl saber que esa gran ciu- 
dad había sido bombardeada por espacio de cuarenta y ocho 
horas—¿y por quién? ¿ Pu- un ejército extranj-ro y enemi- 
go, 9n uso de las ivyes de la guerra? No, señores, no; sino 
por su propio gobierno ¿Y por qué? Porque aquella desven- 
tur»da ciudad reclamaba sus derechos. Por haber reclama- 


| do sus derechos ha sido bombardeada durante cuareuta y 


ocho horas..... Permitidme ape'ar á la opinion de Europe. 
Levantarse á pronunciar en la gran tribuna de Europa al- 
gunas palabras de indignacion coutra estos actos (palabras 
textuales) es, sin duda alguna, prestar un servicio al gé- 
nero humano... Cuando el Regente Espartero que habia 
prestado servicios á su país (cosa que Mr. Thiers nunca hi- 
Zo) se propuso bumbardeará Burcelona: para acabar con la 
insurreccion de aquella ciudad, se levantó en todas partes 
un grito general de indignacion.» 

Diez y ocho meses despues de este discurso, monsieur 
Thiers fué el mas acérrimo defensor del bombardeo de Roma 
por el ejército francés. Por lo visto, la falta del Rey Bomba 
habia solo consistido en no prolongar el bombardeo mus de 
cuarenta y ocho horas. 

Pocos dias antes de la revolucion de febrero (1848), resen- 
tido por el largo destierro á que Guizot lo habia condenado 
y percibiendo ya en la atmósfera las señales precursoras 16 
una próx'm« revolucion, Thi"s, con ese estilo psando-he- 
róico que le ha valido el adecuado nombre de Mirabeau= 
mosca, decia en la Cámara de diputados: 

«Yo soy partidario d» ¡a revolucion, no slo en Francia, 
sino en tod. Enropa. Deseo ver el gobierno de la revolucion 
en manos de los moderados... pero sı cayeraen manos de los 
exaltados, en las de los radicales, yo no abandonaré por esto 
mi causa: estaré siempre con la revolucion.» 

Vino la revolucion de Febrero. El ministerio Guizot fué 
reemplazado por el ministerio Thiers, como este hombreci- 
Mo había deseado, y Luis Felipe fué sustitudo por.la Re- 

ública. 

P Ra lok primeros dias de la victoria del pueblo, Thiers se 
ocultó cuidadosamente, olvidando que el desprecio que ins- 
piraba á los trabajadores le ponia à cubisrto de sus iras, Y 
continuó alejado de la escena pública hasta los asesinatos 
de junio, que le abrieron de nuevo un campo prop!cio para 
ejer er su influencia. Entonces se constituyó en jefe del par- 
tido del órden y de su república parlamentaria, interregno 
sin nombre durante el cual las fraciones rivales de la bur- 
gesía conspiraban juntas para vencer al pueblo, á la vez que 
intrigaban unas contra otras con el propósito de entron:28r 
el monarca que cada una de ellas preferia. 

En aquel tiempo, lo mismo que ahora, Thiers denunciaba 
á los republicanos como el nico obstáculo que se opon'a Á 
la consolidacion de la república; en aquel tiempo, lo mismo 
ques ora, decia á la repúbiica lo que el verdugo dijo á don. 

rlo: 

—<Te mataré, pero será para bien tuyo.» Ahora, lo mismo 
que entonces, exclama despues de su triunfo; Z empire esé 





fañt—el imperio es un hecho. A pesar de sus hipócritas ho» 
milies s: bre la necesidad de lib=rtades y su ódio personal á 
Luis Bonaparte, que lo habia hecho víct:ma desterrando el 

arlamentarismo, fuera de cuya atmósfera ficticia este hom 

recillo tiene la conci-ncia de su completa nulidad, tomó 
una gran parte en todas las infamtas del segundo imperio, 
de-de la ocupacion de Roma por las t.opas francesas hasta 
le guerra con Prusia, á la cual incito con furiosa invect.ya 
contra la unidad germánica, considerándola, no bajo el 
punto de vista del despotismo de la Prusia, sino como una 
usurpacion del derecho de Francia á mantener la desunion 
de Alemania. 

Aficionado á azotar la faz de Europa con la espada de Na- 
poleon I, cuya historia escribió, su política extranjera ha 
sido siempre una série de humillaciones para Francia, des- 
de el cony+nio de Lóndres de 1841 hasta la capitulacion de 
París de 1871 y la última guerra intestin», en la cual pudo 
lanzar sobre París los prisioneros de Sedan y Metz, gracias 
á un favor especial de Bismark. A pesar de su vereutilidad 
de talento y s ;tilezs de intenciones, este hombre no ha po- 
dido salir nunca de la rutina. Es evidente que para él pasan 
completamente desapercividos los movimientos que se ope- 
ran en lus capas bajas de la sociexlad; pero cuando estos mo- 
vimientos »parecen en la superficie, toda la vitalidad huye 
de su cerebro para pasar á su lengua. Por eso nuuca se ha 
cansado de denunciar como un ssoriirg!o cualquiera modi- 
ficacion que se haya intentado introducir en el viejo y as- 

neroso sistema proteccionista francés, siendo ministro de 

uis Felipe, ee darlaba de lus ferro-carriles como de una 
quimera imposible de realizar; estando en la oposicion, b: jo 
el reumado de Luis Bonaparte, atacaba como si fuera una 
profonacion cualquier reforma que quisiera hacerse en la 
viciosa organizacion del ejército francés, En su larga carre- 
ra política, nunca se ha hecho cúlpuble de haber tomado ni 

ropuesto ninguna medida, cuya aplicacion fuera realiza- 

le. Thiers solo ha sido constante en su ambicion de rique- 
zas y en su ódio à los que las producen. 

Habiendo entrado á ser ministro de Luis Felipe más po- 
bre que J: b, sa'ió del ministerio hecho un millonario. La 
última vezque fué ministrode aquel roy (1."de mnrzode 1848), 
gu insacinbie codicia le hizo blanco de las sátiras de la Cà- 
mara de diputados, y él por toda respuesta se contentó con 
derramar alguuns lágrimas, operacion en que rivaliza con 
Julio Favie € cualquier otro cocodrilo. 

La primera medida que Thiers tumó en Burdeos, para sal- 
vyará Francia de la eminente ruina financiera que la ame- 
naznba, fué ln de señalarse un sueldo anual de tres millones 
de francos, primera y última pa'abra de la república econó- 
mica que propuso en 1869 á sus electores parisienses. 

Beslay, antiguo compañero de Thiers en la Cámara de di- 
putados de 1830, rico enpitalista, a pesar de ser uno de los 
mas entusiastas adictos á la Commune de París, le decia en 
un manifiesto que publicó últimamente: «La piedra funda 
mental de vuestra política ha sido siempre la esclavitud del 
trabajo por medio del dinero, y desde el momento en que 
habeis visto la república del trabajo instalada en el Hotel de 
Ville, no habeis cesado de gritar á là Francis.—¡Esos son 
crim'nalest» 

Thiers no es otra cosa que un maestro en engaños, un sú- 
bio en perfidias y traiciones; práctico en toda suerte de ex- 
trotagemna, sus Consejos son siempre peligrosos; cuando se 
halla ai freute del Estado, nada le importa, ó, mejor dicho, 
no tiene escrúpulo alguno en provocar una revolucion, con 
el solo objeto de sofocaria despues à fuerza de sangre; en él, 
el mal ocup» el lugar de las ideas, la vanidad el lugar del 
Corazon; su vida privada es tan infame y relejsda como 
odiosa es su vida pública; ahora mismo, en estos momentos 
en que está desempeñando el papel de Sila, su ridícula va- 
nidad le impide ocuitar lo abominable de sus actos. 

La capitulacion de París entregando Á Pru-i1, no solo la 
capital, sino la Francia entera, puso término à la série de 
bajas intrigas, à los infames manejos ĉe traicion con el ene- 
migo, qu» los usurpadores del 4 de setiembre, segun dijo el 
mismo Trochú, habian empezado el dia mismo de su usur- 
pacion, 

Por otra parte habían sambrado te:ubien los gérmenes de 
la guerra civil contra Parío y ln república, guerra que aho- 
ra iban á emprender auxiliados por la Prusia. El iazo se ten- 
div en los tórminos mismos de la capitulacion. Entonces la 
tercera purte del territorio se encontraba en poder del ene- 
migo, la capital «staba del todo aislada de las provincias, y 
las vías de comunicacion se hallaban completamente inter- 
ceptadas. Dado este estado de cosas, era <e todo punto im- 
posib'e elegir una representacion nacional, á menos que se 
diera à los electores tiempo suficiente para organizarse y 
concertarse. Teniendo en cuenta estas mismas dificultades, 
se estipuló en el Convenio que la Asamblea Nacional debia 
elegirse en el término de ocho dias; de modo que en muchos 

untos de Francia la notícia delas próximas elecciones llegó 
a víspera misma del dia en que debian verificarse. 

Además, segun una cláusula expresa del Convenio, aque- 
lla Asambiea no tenía otra mision que la de dècidir sobre la 
paz ó la guerra, y, cuando mas, la de firmar un tratado de 
pez. Hi pueblo no podía creer sino que los términos en que 
estaba concebido el armisticio hacian imposible la conti- 
Duacion de la guerra, y cr: yó tambien que, para firmar la 
prz que Bismarck les imponia, los hombres peores serian los 
Mejores. 

Pero Thiers, no contento con haber tomado estas precau 
ciones, antes de que en Paris se tuviera noticia del armisti- 
cio hzo un viaje las provincias para prepararlas á las elec- 
ciones y animar al partido legitimista, que, unido con el or- 
learísta, d-bia reemplazar al partido bonapartista, que en 
aquel entonces era e mpletamente imposible. No les temía 
en ningun concepto. Ninguno de estos dos partidos podia 
en manera alguna aspirar al gobierno de la Fraucia moder- 
na, y siendo, por otra parte, despreciables como rivales, ¿qué 
partidos podían haberse encontrado mas á propósito que es- 
tos pa a servir de instrumento á la contrarevolucion, que, 
segun palabras del mismo Thiers (Cámara de diputados, 5 
de enero de 1833), «se habian yalido de nuvo de estos tres re- 
cursos: de la invasion estranjera, de la guerra civil ó de la 
anarquía?» Ellos creian verdaderamente haber retrocedido 
mil años. En aquel momento habia en Franc:a: por un lado, 
una invasion estranjera, un imperio caido y un Bonaparte 
Pepe por otro, ellos solos. La rueda de la historia ha- 

in retrocedido para pararse en la chambre introuvable de 
1816. En las asambleas de la república (desde 1848 hasta 
1851), habian estado representados por campeones educados 
y guiados por eos; componian las filas del partido en que 
ahora han entrado forzosamente todos los pourceaugnacs de 
Francia. 

Apenas esta Asamblea de rurales se reunió en Burdeos, 
Thiers manifestó que la ú: ica condicion con que Prusia les 
permitiria hacer la guerra á la república y á Paris, que era 
-Su foco, era la de aprobar cuanto antes los preliminares de la 
paz, aun cuando para ello fuera preciso abstenerse de dis- 
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cutirlos. Y, en efecto, 
que perder, 

El segundo imperio habia más que duplic: 
nacion! y h” bia agobiado 8 todos las grau des ciudades con 
enormes deudas muuicipaies. La guerra habia hecho desa- 
parecer toda ciase de responsabilidad, saqueando escardalo- 
samente los recursos de la naciov. Para completar esta rui- 
va, el shyiok pr..siano se reservsba el derecho de dejar me- 
dio milion de soldados en el territurio fraucés, hasta que se 
le pagase la indemn zacion de 5,000 m:llones de fraucos y el 
5 por ciento de 2nterés, ¿Quién tenía que pagar esta indem- 
pizaciou? Para que lus uefensores de lu riqueza quisieran 
echar sobre sí los gastos de esta guerra que ellos mismos 
baban originado, ng babia Otro remedio que destruir vio- 
lentamente la república. 

Así es como la 1umensa ruina de la Francia se prectpitaba 
á pasos agigautadus, gracias á estos patrióticos repre en- 
tantes del capita! y de la propiedad, y à la connivencia y 
proteccion del ejercito Invasur, à aumentar los estragos de 
Una guerra extranjera con lus horrores de uva guerra civil. 

Un gran obstaculo se oponis å la realizacion de este com 
piot: este obstáculo era Paris. &l primer paso que deba 
darse era el de desarmar la Capital, Thiers invitó al purblo 
É ontr:gar las armas. Las froublicas demostraciones altiro 
pubiicavas de lu Asamblea rural y la conducta de Tolera; la 
ameunsza de decapitar y descap Usi zar â París; el nombra- 
miento de embajadores orlenbiratas; as leyes de Dufaure so- 
bre payures veucidos y alquileres, leyes que causaban la 
tutua del comercio y de la iudustr. 
2 centimos, Puuyer Quertier, por cada ejampiar de cusiquier 
publicacivn; is sentencia de muerte contra Blanqui y Fiou- 
reus; la suprestou de los periodicos repubiicanos; Ia trasla- 
cion de ln Asambiea nacional á V-rsailes; in restauracion del 
estado de siuo deciurado por Pal:kao; el nombramiento del 
decembrisla Vinoy como guderuudor de Paris; ai de Valentin, 
auUguo gendarme imper alista, como prefecto de policin, y 
el del generas Jesuita, D’ Aurelins do Paliadine, como ~ 
rel en Jefe de la guardia nacional, acabaron por exasperar 
al pueblo de Paris. 

Y ahora debemos dirigir una pr 
hombres de la defensa nacional. 

Es de tudos subido que Thiers, por medo de su ministro 
de Hacienda, Pouyer Quertier, hrdia contratado un emprés- 
tivo de dos mu) miilvues de fraucos, que debian pagarse den - 
tro de un breve plazo. 

Ahora bien: ¿us ó no verdad: 

1° Que el emprestito se manejó de tal modo que habien 
do facilitado una suma consideraba de millones para la 
paz, esta suma sirvio solo para el servicio privado de Thiers, 
Fuvre, Ernesto Picard, Pouyez Quertier y Julio simon; y 

2.2 "Que nu se pagaria ningu dinero hasta despues de 
la pacificación de Paris? 

De cux/quier modu que sen, es preciso que haya sucedido 
algo de apremiante para que Thiers y Julio Favre, en nom- 
bre de la m»yor a de ln Asamblea de Burdeos, solicitasen 
humillante y descaradamente la inmediata ocupacion de Pa 
ris por ias tropas prufianas, medida que no había entrado 
en los planes de Birmark, segun lo manifestó pública y 
desdeñosa.nevte en Francfort al regresar å Alemania. 


la coutrarevolucion no tenia tiempo 


anta à Thiers y á los 





CUADERNOS DEL TRABAJO 


Enosimismados sin duda los periódicos burgeses de la lo- 
calidad con los acootecimientos de! dia, ln crónica de las 
desgracias ocurridas en infelices trabajadores ha quedado 
rezaguda, y moguua podemos detallar á nuestros lec- 
tores. 

Solo sabemos, por lo que respecta á nuestra localidad, que 
un grupo de torueros en madera ha conseguido, sin estar 
asociados los individuos que lo componen, aumento de pre- 
cio eu la mano de obra. 


Segun se nos dice, en vista de los rumores propalados 
contra el señor Ferrando, dueño de un branqueo en s. Mar- 
tin de Provensals, dic endo que hacia trabajar á algunos 
obreros cuatro ò seis horas de valde durante la semana, se 
nombró una comision de la secciyn de. peones de estampa- 
dos ¡ara que fuese å ayistarso con dicho señor, la cual faé 
muy bien recibida por él, resultando sor falso lọ dicho por 
algunos trabajadores: 


De nuestro colega Za Emancipación: 


cisco Rivieras, en esta capital se han decinrado en huelga. 


de Paris; ol impuesto de | 





Ho aquí los causas que les han obiigado á tomar esta de- | 


terminacion: 

Eu uu principio se les ;ngabs ln fabricaciondo las telas á 1 
rea 50céuta., 45 y d 7 rs. metro; despues an les rebajaron 
estds precios 4 6 cuartos, ú 3 reale 7, Drs., respecuvamente. 
Y como sı esta enorme rebaja no fuera bastante, el burgés 
tuvo el descaro de decir á sus obreras que en cuanto lie; 
el invierno tendrian que hacerle el trabajo 
precio que ahora lo h: 
pedíraeio cou la gorra en la mao y besándole las zupatiilns, 
pues habian de verse sin camisa y ein chaqueta. Luego este 
burgés ha sido siempre tau ex gente con sus Operarios, que 
al que llegaba al trabajo cimco minutos despues de la hora 
de entrada le hacia pugar un real de multa, y la misma can- 
tidad hacia pagar al que hubiuba con u.guno de sus compa- 
heros 

Desgraciadamente, el encargado de la fabrica, Juan Pa- 
leon, y el oficial José Liroias, han faltado á sus compromi- 
sos y siguen trabajando, llegando el primero a el punto 
de buscar mozos de cordel y aguadores para reemp azar å 
los huelguistas. 

A pesar de too, como en España no hay mas que dos fi 
bricas de telas metálicas, Una en esta capital y otra ev Bar- 
celona, es de esp=rar que esta pequeña huelga triunfe, må- 
xime cunudo los huelguistas limitan sus pretensiones å ver 
restablecidos los precios primitivos de la ruano de obra.» 


ará 
»r la mitad del 


Y mas adelante añade: 

«La frecuencia con que de algun tiempo à esta parte se 
suceden los suicidios, llamaría indudablemente la atencion 
de cualquiera sociedad que no fuera tan egoista como la 
puestra. Procurad indagar la causa principa! de todos estos 
atentados contra la prupía existencia, y halareis que en 
todos es la misma: la miseria. Ora es una madra que carece 
de lo mas preciso para la subsistencia de sus hijos; ora un 
hombre que, no teviendo un pedazo de pan que llevar á su 
boca, prefiere la mue:te á irá mendigarlo á una de esas 
nuevas cárceles llamadas asilos de beneficencia, cárceles 
inventadas por los satisfechos de la tierra para encerrar en 
ellas å los infelices que carecen de lo necesario, y poder ha- 


ciau, y que aun así tendrian que ir à | 


l 


cerse la ilusion de que la miseria no existe, solo porque la 
cubren con la librea de la beneficencia social. 

¡Triste sociedad la nuestra! Lleva la miseria en su seno, y 
se obstina en negarlo: ¡como sí así evitára que esta la corro- 
yera y concluyera por devorarlal» 


Nos consta que hace bastantes dias nuestro querido ami- 
go Sentiñon tiene firmada la escarcelac on en virtud dela 
amnistía dada por el gobierno, y á la hora en que escribi- 
mos estas líneas no ha sido puesto toduvía en libertad. 

Si nose queria soltarle hasta que el monarca saliera de 
esta ciudad, ¿à qué apresurarse å notificarle que estaba li- 
bre, sino habia de gozar de libertad? 

Mas diplomacia, señores curiales, y sobre todo , menos 
Miedo convenis demostrar en esta ocasion. 


q€_-__. n_n 


MOVIMIENTO OBRERO UNIVERSAL 


ESPAÑA. 


El 27 de agosto último, segua manifestamos en nuestro 
número anterior, tuvo lugar.en Málaga la inauguracion 
del Casino de Obreros, de instruccion y recreo, lavorecida 
por uun gran coucurrencia, deseosa de escuchar del presi- 
dente de la sesion el discurso de apertura del acto, del cual 
en la imposibilidad de poderle insertar íntegro, damos el 
siguiente estracto: 

«Compañeros: constante es la aspiracion del ubrero para 
instruirse é instrur à sus hijos, pues reconoce ea la 118- 
truecion la base de ins grandes aspiraciones, vé quo solo 
por m-dio de la instruccion conocerá profundamente la ne- 
Casidad de su completa emancipación, dandoles aquella 
medios para conseguir esta Última, 

»Pero ante esta vobie aspiracion siempre se ha visto dete- 
nido el obrero por obstázulus casi insuperbies, tales como 
el escesivo número de horas de trabajo, asl como sus Cortog 
medios materiales para atender á tan perentoria nec=sidud. 

»Huy, que á posar de cernerso sobra nuestras.cab-zas la 
odiosa hide de ia esplotación, algunos podem s dedicar pe- 
queños momentos a tan necesaria instruccion, debemos. y 
aprov=charlos, mas to ‘avia si consideramos que actusimeni= 
te p demos tomar lo instruccion tal como nos es necesaria 
y conveniente para renlizar nuestros fines. 

»Debamos, sí, aprovecharla para evitar á nuestros hijos 
el tenbajo d» buscar los medios de su emancipación, y que 
al encontrarlos y quererlos poner en práctica no tengan 
que luchar con las preocupaciones hijas de uba educacion 
mnática. 

»Nuestro primer objeto, al dar ln instruccion laica, com= 
pletamente apartada de dogmas y teorins teológicas, ts roge 
petarnos å vosotrus mismos en vuestros h jos, dejando libra 
su conciencia, por el estudio de las ciencias, de abrazar la 
religion que quieran ó de no elegir ninguua. 

»Éra esta una vecesidad que se hacia sentir tanto mas 
cuanto que, una de las principales causas del retardo del 
adelantamiento social, es estar sumidos en la ignorancia 
haciéndonos esperar en otra ilusoría vida el gulardon de los 
trabajos de esta. 

»No na menos necesario el rocreso para nosotros que, fati- 
gados de los trabsjos del día, necesitamos una d.straccion 
que nos haga olvidar en algo nuestras miserins y pos dé 
fu-rzns para proseguir en ellos y en los de nuestra èman- 
cipacion. 

»3olo réstame añadir que es precepto del buen sentido 
el respetarse mútuamente; no demos, pues, lugar á nues- 
tros enemigos, por cualquier abuso qua de la libertad ha- 
gamos, que no somos dignos de elia, antas por el contrario 
seamos los primeros en dar el ejemplo para que los com- 
pañeros nuestros, reácios en practicar la asociacion, vean 





į Que la solidaridad no es una florida teoría, sino una bienhe- 


chora y saludable práctica. 

»Ny quiero molestar por mas tiempo vuestra atencion y 
concluyo deseando que llevemos en un todo hácia adeiante 
la obra hoy empezada al grito de į Viva el obrero ilustrado! 
¡Viya el Ubroro solidadrio ! ¡ Viva el obrero emancipado! 


— Leemos en nuestro apreciable colega Æl Derecho de 


| Córdoba ; 


« Teuemos noticia de que dentro de braves dias se cele- 
brará en Córdobs una reunion de obreros que desean orga- 
nizarse con arreglo à los estatutos de la gran Asociacion 
Internacional de Trabajadores, 


Desde luego pueden contar con nosotros para todo cuanto 


tenga relación con un objeto tan levantado y dign 
«Los doce obreros de la fabrica de telas metálicas de Fran- | j y digno. 


¡Adelante, sí, hijos del trabajo! Union y fo para conseguir 
una emancipación pronta y necesaria. 

Se h«bla tambien de la próxima formacion de un centro 
popular, donde se daràn conferencias diarias. 

Aplaudimos un pens=miento que existió anteriormente y 


| que se hubiera lievado à efecto ai sus inspiradores no hubie- 


ran hallado oposicion en quien menos debió hacórsela. 

Conozcamos à la racorin, dó quiera que se encuentre, en 
un centro gen+ral, y se harán imposibies las eudacas ambi- 
ciones de toda Cins= de merodendores.» 

— Como presumíamos en nuestro número anterior, log 
carpinteros de Paima han alcanzado la demanda de 10 horas 
en todo tiempo, y un 20 por ciento de aumento en la mano 
de obra. Les felicitamos pur esta mejora, 


INGLATERRA 


En Newcastle continúa ln huelga de los obreros mecáni- 
cos; ln cual va tomando cada día una importancia mas y 
mas notable. Esfuerzos inauditos hacen los patronos no solo 
del oficio sino de in comarca, para no ceder y derrotar á log 
huelguistas. Han hecho una asociacion á la cual aportan 
miilares de libras esterlinas para alcanzar sus fines. Se ayu- 
dan como hermanos, porque segun ellos mismos ven, aten- 
dida la unidad de miras de los trabajadores, sí triunfan log 
m-cánicos, tambien los otros obtendrán casi sin lucha lag 
nueve horas de trabajo que piden aquellos. 

Los burgeses han enviado emisarios å varios paises para 
contratar centenares de mecánicos. Así es que de Dunder 
(Escocia) llegaron á Newcastle muchos obreros , los cuales 
enterados de que deban perjudicar à sus hermanos, deter- 
minaron volverse à su país, acompañándolos al tren en me- 
dio de apla «sos los huelguistas. Un parte telegráfico de 
Lóndres nos anuncia que los obreros alemanes trasportadog 

-wcastle para trabajar en lugar de los parados, una vez 
allí, han rehusado tambien trabajar. Los espiotadores es- 
peran hace ya bastante tiempo, dos mil obreros del conti- 
Dente europeo. 

La Asociacion Internacional de los Trabajadores , por me- 
dio de su Consejo general, ha enviado tambien delegados 4 
Bé gica, y comunicaciones á todas partes, para deshacer 108 
manejos é intrigas que pongan en juego los emisarios de 
los patronos ingleses. 

Nosotros esperamos que la solidaridad internacional de 





F 


los obreros hará qne no salga derrotada esta huelga tan im- 
port nte. La última semane lhs: obreros socorridos en huel- 
gs, eran 2,272, y sus hijos en número de 2,978. El socorro 
dado á cada hombre eaide 6 schelines; y uno á cada hijo. En 
conjunto son unos 20,762 francos cada semana. Los ausilios 
distr buidos desae el comienzo de la huelga son 200,000 
francos. T: 

De muchas poblaciones reciben ausilios los cerrajeros ma- 
quinistas de Newrastle, 4 

— En "eeds ha terminado el paro de la casa Fairbain, ob- 
teniendo los obreros ventajas. Ens tejedores de lino de esta 
ciudad han obtenido lo que ped'an ; la lucha con este moti- 
wo h» finido. Los ladrilleros tambien han cesado de estar en 
huela, pues los patronos han sesptado las reclamaciones. 
En cambio, los constructores mecánicos siguen todavía en 
huelga por que no han cedido los bnrees»s al semento de 
10 por 100 que reclaman. Hey- 9:18 otar unn cosa bien dig- 
Da da considerarse. en esta ciudad y en diferentes remos de 
Ja Industria, los niños y las jóvenes, empleados en grande 
número, son los que incitan ó provocan las huelgas con mas 
decision y entusiasmo, 

— En Gloucester y Shrewsbury los carpinteros y cerraje— 
ros se han declarado en huelga; pidiendo rebaja en las ho- 
ras de trab»jo y otras garantías, 

—Ta hneiga. de los carboneros de Gales del Sud, que dura 
hace doce semanas, está en vias de terminacion , por medio 
de un arbitraje, Se puede considerar por terminada. 

— Los tejedores de una Jela grandes casas de Otlay se 
han declarado en huelga, Pider, anmento de salario, 

—Cino-enta obre"os y elncnenta ebreras en pipas han 
pedido aumento de salari8 en Gateshcat. Se han declarado 
en paro, porque no lo han obtenido, 4 

— Considerando que hace veinte años reciben el mismo. 
salario los obrerna en telas de Huddersfield, en número de 
alegnnos millares han pedido un 25 por 100 de aumento en el 
salario. 

— En Lanrashira los mineros piden, en número de mas de 
dos mi), el 20 por.100 de aumento en el salario. 


IRLANDA 

Los huelgnistas carpinteros y de otras industrias de Du- 
bin, han rehusudo tna transacción que presentaban los 
burgeses. Un patron ha ofrecido harerles partícipes 6 los 
ben frios, prometiéndoles nn dividendo superior al aumen- 
to de salario, 6 lo cual se ha mostrado favorable el econo- 
mitta Stusrf MIN), consultado al efecto. 

Lis últimas noticias participan que los carpinteros ban 
acéptado un námento semanal de dos schelines, y han to- 
mado otra vez el trabajo. 


FRANCIA 


El Times publica una carta de J. B. Clement, Ruillier y 
Baptelicn, comprometidos en la Comuna de Paris y refugir- 
dos an Lóndres, en la cual protestan contra las calumnias 
de aue han sido objeto, que termina ns 

«RI objeto de esta carta se dirige s: bre todo à afirmar que 
nosoiros no queremos vivir sino trabajandn, y que no $o- 
môs competidores sino amigos del trabujo. ¿Acaso el trabajo 
Do ea una lengua universal? 

».Es, pues, un llamamiento al trabajo lo que hacemos 
Contamos re nosotros mecánicos, cincelndares 
ebani tas, zapateros, ajustadores, torneros en broner, pirito- 
res, escultores, profesores, ingenieros, empleados de co- 
mercio, ete, 

» ¿Nu son estas profes! 
El imstrumento de tribaj 
Jo: pub! 

» Callen, pues, los calumntadores. El martillo, la pluma 
Ja lima, hé aquí los millones de qua disponen los refogiados 
dela 'ommureen Lóndres, y que ponemos å la disposicion 
de cbrerox y patrones, rogándoles que usen de ellos.» 

Ya no hay documento que no se haya probado ser obra de 


nuestro: 1 


es universalmente reconocidas ? 
» ¿Do es el simbolo de unicn de 


enemigos, ni calumnia que no se les haya de tuel- 
to. ¿Qué mns pueden inventar esos impugnadores de uu graw 
principio? 

— ¡Fanuere [ ¡Todavía mas sarigre!— De una correspon- 
dencia de Paris, dirigida á nuestro apreciable colega La 
Liberti de Bruselas estiactamos lo siguiente 

«El periódico Ze Svir del 7 empieza uno de sus artículos 
con Ins pol+bras siguientes : 

«¿La asamblea celebrada syer por el cuarto consejo de 
gueria, condénando ñ musrto á tres mujeres acusadas d 
incendio de monumentos públicos, ba produciuo en el pú 
blico una profanda sense: 1 alma y conciencia, lua 
jueces, ú f:ltn de pruebas materfales, adquirieron la convic- 
cion moral de la culpabilidad de suntas culpables. La 
Jey solo ha fijado la culpabilidad que correspondendia al 
crimen del enal las condenadas eran culprbles 4 los ojos de 
los jueces. Tres mujeres, salvo Intervenci, del consejo de 
revision 6 de In comistoo de gracias, serán ejecutadas.» 

A esto hay que añadir, segon el mismo corresponsal, que 
Jos abogados encargados de la defensa de dos de esas dés- 
graciados las han abandonado Á los rigores ciegos de los 
hombros del Código, y ha dudo lugar á que elevára la 
vozen favor de esas pbandonadas un orador improvisado, 
que ha dicho lo que ningun abogado habria podido decir. 
Éste orador hn sido el teniente M. Guinez, que se ha espre- 
sado en las siguientes palabras 

«Yo me preguntará en qué medio esas mujeres han vivi 
do; yo me preguntaré dónde, en nuestros tiempos de cor- 
Tupcion, vå la mujer cuando no tiene pan. 

> Genta jóven, que no tiene fuerza para llevar un mosque- 
te, hombres á quienes acuso y echo en cava de que tengan 
una multitud de empleos que la mujer podria ventajosa- 
mente desempeñar, no temen quitarles de esta manera el 
pan de cad» dia. son la causa del mal de esns mujeres, 
de esas acusadas que heredan fatalmente circunstancias 
que las oprimen , y que si ro se las abandonára en sn po- 
Preza, no habrian- jamás soñado en venir à ser ias ausiliares 
de ln insurreccion. 

» Piedad para esas mujeres.» 


ALEMANIA. 


¡Gran victoria! La huelga de los albañi'es de Berlin ha 
terminado, triunfando los huelguistas. Mas de tres mil 
obreros trabajan ya segun las nuevas condiciones. Para 
asegurar el triunfo, se procurará que los tres mil obreros 
que salieron á trabajar á otros puntos no vuelvan con preci- 


pitacion. 
Los albañiles han acordado ayudar á los ebanistas, que 


sostienen una lucha contra el capital. 

El 29 de agosto los ebanistas y los obreros en planos, 
en, número de 500, se reunieron en asamblea en Leipzig. La 
6rden del dia fué la huelga de los ebanistas de Berlin. 

l compañero Stelzer declaró que los ebanistas de la Ale- 
mania toda habian visto con agrado esta hueiga, porque la 
concurrencia berlinesa era la causa hasta el presente de que 
pufrieran tanto los ebanistas alemanes, porque los grandes 
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fabricantes de Berlin, reduciendo los salarios de sus obreros 
Á tal estremo que pud eran abastecer sus productos á un 
precio fuera de toda concurrencia, forzaban así á los fabri- 
cantes del resto de Alemania á imitarles. 

La asamblea resolvió sostener á los huelguistas, y que 
ringun obrero fuese á tomar la plaza de lus de Berlin. 

Schrader, sin pronunciarse contra la huelga de los berli- 
neses, espuso que la huelga para la reduccion de horas de 
trabajo era preferible á la por aumento de salario, porque 
obteniendo el primer resultado, se llegaria naturalnfente al 
segundo. 

Para terminar la sesion, se decidió poner en circulacion 
en todos los talleres listas de suscricion semanal en favor de 
los berlineses. 

—La asociacion corporativa internacional de obreros 

'onstrucrtores, cuyo sitio está en Dresde, hace rápidos pro- 
gresos. Una nueva seccion acaba de ser fundada en Chem- 
nitz, y desde su primera reunion cien miembros se han 
adherido á ella. Las suscriciones para los albañiles de Ber- 
lin fueron fructnosas, desmintiendo el rumor que se hacia 
correr de que hab a antagonismo entre ellos. 

— E! 30 de angosta los cinteros de Müheim se declararon 
en hurga en tres fábricas. Reclama: un aumento de 25 por 
cientu y una d'sminucion de horas en el travsjo, 


ITALIA. 


En tanto Mazzini se hunde mas y mas en la reaccion, 
el corazon generosa de Garibwdi 'e leva hácia la Interna- 
ci mal, Véase la carta que aruba de dirigir á nuestro queri- 
do colega »1 Proletario llaliano : 

«Caprera 29 de ne 971.— Mi querido Terzaghi: Os 
doy gracias:por El Proletario, que leo con mucho interés, 

> La Internacional quiere que todos los hombres sean her- 
manos. No mas sacerdotes ni privilegiados. Yo simpatizo 
naturalmente con ella — Vuestro, G. GaripaLn 

— Nuestro colega interniciona) Z’ Egunglianca de Girgenti 
inserta vn artíento, qne no termina, t tulada La Commune, 
la Internacional y el socialismo, dirigido à Mazzini, del cual 
to: amos los siguientes párrafos : 

« Mazzini continúa con celo, digno por cierto de mejor 
cansa, la guerra á todo trance contra la Comuna, la Interna- 
ciona’, el sarialismo y los socialistas.» 

Lnego despues de decir que no quiere polémica, porque 
Mazzini tampoco la desea, y que mas que argumentos le 
opordrá documentos, pero aus defenderá firmemente sus 
convicciones y princip os, añade: 

«El 18 de Marzo de 1871, la república centralista caminaba 
á en fin; Thie s y los rurnles de Versalles se preparaban de 
nuevo á reducir la Francia al régimen monárquico. 

» Pero e) pueblo alhmyentó la muquinación monárquica 
con la revolucion del 18 de marzo, y proclamó la Comuna, 
ne para la nacion, stno para Pari-, y asto dió un go'pa mor- 
tal 4 la iden rentralizadora esa, phesto que dejaba á los 
demás pueblos de Francia con e libertad de imitarle y 
seguirle si hub n querido.» 


Rin de 


tado recientemente los periódicos Bl Anunria- 
"sevilin ; Nuestro Boletin, de Cadiz, y Bl Espectador, 

Sabadell. A todús los saludamos cordialn.ente y les de- 

mos una brillante carrera. 

— Parece que para vigilar'h la Internacional vaá crearse 
en Alemania un cuerpo que se llnmará Policía Internacional 
y que ins buses secretas se parecen mucho £ ln organización 
de tn sociedad fesvítica, El pensamiento ha nacido en Aje- 
manía, y se trata de que tomen parte en su realizacion todas 
las n+ciones. 

Yn pueden empezar à liar el petate los gobiernos, pues 
están destibados à morir ahogados por la Internacional, à 
pesar de su po'icía, sus jesuitas y sus ejércitos, 

— Hnbiédose agotado la numerosa eslicion que de Regla- 
mentos típicos hicimos, no podemos servir los muchos pe- 
didos que de todas pnrtes se nos hacen, hasta breves días 
en que estark terminada la rermpresion. 

Las cinses tabajadoras que deseen adquirirlos, se ser: 
viray hacernos los pedidos à la mayor brevedad, á fin de 
que podamos serviri+s con prontitud. 

— be La Regeneración : 

«Un periódico que se publica en Barcelona, la culta y 
piadosa ciudad; un periódico cuyo nombre no queremos rè- 

bortardies conquistadas en la Re- 
» osaba decir hace poco, entre mil 
atroc las siguent todas las religiones son men- 
tira s estn fundadas por baraganes para envilecer y 
esclavizar al pobre trabsjador; todns para desorientarlo y 
embrutecerio; todas conspiran contra el pobre y en favor 
del rico. Fuera, pues, todas las religiones; fuera bribones é 
hipócritas.» 

Y lo que es mas 

m petimo: 

— Y añule el m 

Que ln Internac sclare la guerra á todo bicho pro- 
pietario, será unn iniquidad ó/una demencia, mas 
prende, puesto que ln I nacional fantasen que est 
tamente desheredada, y necesita reivindicar bienes, que su- 
pone ser suyos, y vé en manos agrnas, con lo cual e 
lo pssará m jor, y «arribará, como pedía á Ruíz Zorrilla, à 
Ja vida de la inteligedcia,» pero que la Interr declara 
asimismo guerra al cur: á la Iglesia ólica, que 
está despojada y además guida , cosa es que... puede 
volver 1 á Jos hombres... sv perficinles. Creerán estos que 
los internncioralistus, si son desgraciados, deben mirar Co- 
mod ermanos en la des acerdotes, y que 
el no ser ellos felices no puede dispensarles de la obligacion 
de ser agradece! 0-7» 


Nő; vosotros sors tambien criminales que vivís sobre 
nuestras =spald»s 

¡Agradecidos ; agradecidos á vosotros ! ¡Miserables! ¿Qué 
babeis hecho de nuestra inteligencia? ¿Qué del mundo? 
¿Qué de la humanidad ? Un inmenso cementerio. 

¿Qué nos importa, por tarto, vuestra miseria ? ¿Qué que 
vuestra Iglesia se vea despojada: y perseguida ? ¡Hipócritas! 
Vuestra fingida miseria os vale viviren la opulencia. Y si 
ten pobres sois, ¿por qué no cogeis la herramienta que po- 
dríu enriqweceros y honraros ? 

¡Hipócritas! volvemos á repetir; arrojad la máscara, y å 
trabajar, gandules ! 

—suphcsmos á nuestros queridos colegas obreros que 
han publica“o ta lista de los periódicos socialistas que van 
insertos en la seccion de anuncios, tengan la bondad de fi- 
jar sobre ella -u atencion, si quieren poner á sus lectores al 
corriente de los que se publican, pues ha sufrido notable 
modificacion, aumentando el número de periódicos. 

—Con motivo de lo que decimos en otro lugar, ya la sec- 
cion de radicales ha participado á todos los individuos que 


cordar, en virtud o 


volucion de setiembre 


ñor holgazan y apaga luces, que toda- 
¡Fuera gundules ! 


> periód co; 


į la componen que enterados de la estadística que desea] 
nuestros compañeros de redaccion de Za Emancipación, x 
apresuren á llevar sus trabajos al secretario de la arerio? 
citadas 


ANUNCIOS 


EL PRESENTE Y EL PORVENIR. 
Coleccion de Folletos Sociales, 


LA VIDA DEL OBRERO. 


| ¿QUÉ ES LA INTERNACIONAL? 


Folleto dedicado à nuestros hermanos los trabajadores, 
útil á todas las clases de la sociedad; en el cual'se demuerm 
la miserable existencia que arrastra el obrero en la sociedad 
presente; y se dan á conocer los principios y las aspiraciones 
de la grande y redentora Asociacion Internacional de log 
Trebaja:ores. fez 

Se vende en la Redaccion y Administracion del peri 

> nm 1 
LA FEDKRACION, Mercadera, 42, Barcelona, y en lag oro 
crpelez librerías y direcciones de sociedad E 
paña, à 1 real ejrimpiar, es oBréras'de Re- 

Los obreros que lo tomen-pa: 
árido: q Por. conducto de su seccion, á 6 








od ACTAS eva 

el primer Congreso obrero de la region españo 
Asociacion Internacional de ¡os trabajadores, párr: HL 
Barcelona. —Se vende al precio de ID @ S uzatos en toda go 
paña, Dirijanse los pedisos á Ja Redaccion y Administración 
de La Funeracion, Mercaders, 42, Barcelona. 





Periódicos Socialistas, 

La Voz del Trabajador, Valladolid) órg no de la Asociaci 
Interoacio ated T byja lores quin senal, 4 re. trimestre, o 

La Emancipacion, (M+:111d) 5 manal, 4 18. trimestre, 

El Grito de Guerra, Madrid) semanal, 2 rs. trinestré, 

La Ma on, (sevila) periódicu ateo y, socialista, semana), 6 ra, 

El Derecho, (Córdob) diario, Y 

Les Cahiers du Travail, (Lie j» 


Interna 10501, SEMAIA! 


20 rs, trimestre, 
rgano de las secciones de 
‘A 20 fr trimestre, franco de porte... S 
L: Egalité, (Ginebra) o gano de la Internacional de la Suiza 
rom» da, q: incenal, 6 fr. al año, franco de porte. 7 
L: Internationale, (Bruselas) órgano de las secciones belgas, 
semanal, 10 frz «i año, para España ea 
La Liberté, (Bruselas) diario, 13 fr. trimestre, 
De Werker, (Auvers) órgano de la 
ra al 
Le Mirabeau, (Verviers) ósenno de las secc 
dela Vesdr , semanal. 390 fr, al 
Le Droit, (1. .d-linsn:t) 
semana : 1230 fr. al año. 
Le Réveil, (sersing) semanal, 6 
La Voix des Ecoles, (Bruselas) ór 
mansal, Ifv. al año, franco de porte. 
Asmodée, (Amsterdam) periódico sati 
De Werkman {Amsterda u) órgano de la 
seminal 
De Toekomst, (La Haya) pariódico de gran tamaño, bise: 
De Vryheid, (La Haya) semanal á A AAA 
Der Volksstaat, (Leipzi: óreanode! partido democrát 
PACER ro, y de lus asociuciones internacionsies, biseminal, 6 
Der Volks: e, (Viena) semanal 7 rs. tr mestre. 
Die Tagwacát, (Zurich) se 
Der Vorbote, Gineh s 
la Suza mensual alado. 
La Voce del Popolo, (Lentini) revista quincenal de filósofia y 
socmnsmo, Sfr a Do, 
L* Internazionale, (Ni pòles) periódico diario, suscri 
España 8 hras w«ninles 
The Practical Idealist, (Lóndres) Órgano del progreso de la 
asararios 
¿y Der Barger und Bauernfreund, (Crimmitschau) diario, 5,15, 
riyen re 
Freie Pres ts) diario 7 rs. y medio trimestre 
Der Dresd ner Volksbote, (D esten) diario, 9 rs. trimestr 
Volksfreund, (Beauyschn i f 


franco de pori 
¡ones flamencas, sen 


K nes de la Vallés 
ño, sin franqueo. 

órgano de las secciones de Charleroi, 
al año. 

10 de los estudiantes, se- 


o socialista, samanal, 
cciones holandesas, 


ion para 


Das Féllcisen, (Zú: 
H Eguag] anza, G seu 
jo italiano, mana, 
nal Reformer (Lóndres) semanal, 540 rs. al año, 
ade) trisemana 


trimestre, 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Reus, —C. B.—En +! número 107 donde d 
reales, deb» lerrae; 112 ra.» 

Igualada . C,—Recibido 15 rs. por la suscricion á los 
trimestres 9.1, 10 y 11. 

Santander.—E. de T —Recibido 14 rs, por un semostre de 
suscricion, unas actas y un folleto. 

Málsgn.—S. E. de O.—1d.8 rs. por dos nuscriciones, 'tri- 
mestre 9.* 

Tarragona,--C. I.—1d. 550 id. por la suscricion de la S. 
de P. 

8. Andrés de Palomar.—B. C.—Id. 4 id. para el trimes- 
tre 9.2 

Valis.—A. C.—Id, 4 rs. por un id. de suscricion y 8 rs* 
por 50 circulares. 

Linares, —J. R. 

Gironella —J 
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10 id. por un semestre, 
1. 5 id. trimestre 9.2 
Madrid.—E. F.—ld. 4 id. por los números que os remiti- 
mos en el n.° anterior. 
Cádiz.—C. R F.—ud.4 id. por el trimestre 9.2 
Villanueva. —| 
Boldú.—A. M.—Id 
Valencia.—J. P.—1d. 5 id., 1d. 
Vals. —J. S,—1d. 4 1d., it. 
Murcia.—J. B.—Id. 8 Ts. para las circulares y folletos. 
S. Ginés de Vilasar.—J. V.— Id. 4 id. por un trimestre. 
Málaga d. por dos meses de suscri- 





ción de las que os servimos: os devolvemos el sobrante. 

Villanueva y Geltrú.—P. C.—Id. 8 rs. por la suscricion 
que finirá er. 31 de ezero. 

Gerona.—A. G.—Id. 5 rá. para el trimestre 9." 

Sevilla.—F. J.—ld id., id. 

Leon.—F. 8.—1d. 5 id., id. 

Cambrós.—M. T.—ld. 8 id. para los trimestres 8.° y 9.° 

Manresa.—S. M.—Id. 41d. por un trimestre. 

Jerez de la Frontera.—J. T.—14. 25 id. por las circulares. 
El producto de las mismas es lo que se dedica al objeto que 
os indicamos, de lo demás os avisarénios. 

Zaragoza.—J. L. M.—1d. 36 id. por un trimestre de nusve 
suscriciones. 

Gerona.—P. G.—Id. 4 id para un trimèstre. 

Coruña.—M. V.—Recibido telégrama, servido' pedido 12 


ejemplares. di 
Imprenta «Catalana,» de Obradors y Hule, Petriixol, O. 





